
Por su física belleia 
S® *  ni con mucho,

** hombre es bien feúcho 
los pies i  l ,  caben.

Pero en música ideal 
"* un verdadero Apolo,
S"* el chico se pinta iolo 
P«r« hacerla celestial.

De su üra melodiosa 
^  sonidos escuchemos 
g i r o  que «pn lo8 p o n d o s

. tJ T ”  " P™“ 0•Tutelares garantios
Y h.„r! coo. h,rt*s pruebas»
Y T hopehas y levas 

N os todos los dias.

Q ü e d e ^ L Í * ’10™5 probos"
OT *  tobos “ "«lores 
V»P«rden»_ Y los pastores.. 
“ “  » T »  son los lobos.
Se ” ,̂n.  ra'1Cht honradea las rentas
Y r. ' 1” *'1’ n*d*e !** "Pe-»I  parece la capa

5  PoMiean las cuentas. 
vwí m*“n derecho agredido 
y " ! "  “*l° vuestro techo.» 

resulta ,u e  el
rada vea más torcido.

H.K.fra°  1° digo en mía notas
Y 7 *  “ ra*00* *in farsa.» 
y  'ra Ju*n y la comparsa

“re»» todas las balotas.
s '-°n una música igual 
Y^** ** APolo cantando, 

noaotroa escuchando 
** ""*»» celestial!
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Un diputado rural

(Cuadro de costumbres criollas, en un acto y  en veno)

(Dedicado al Centro Artístico Nacional y re­
presentado por su cuadro de aficionados.)

ESCENA XXV
LOS ANTERIORES Y CANTALICIA

Olegario— (Gritando.) Ché, Cantalicia. 
Castalicia— (Desde adentro.) Eselencia? 
Olegario— Bah.' no lo soy todavía

Pero lo seré algún día....
(A Cantalicia que entra.)

Ya consiento en darle audencia.
Cantalicia— (Como si no entendiera.) Señor?....
Olegario— (Con gravedad) Que dentre el re­

siduo
Social aquí.

Cantalicia — No comprendo.
Boxifacia— (Tocándose ¡a sien)

¡Vaya un carcume estupendo!
Trifona—Que se allegue el endividuo. 
Cantalicia—(Sale.) (Lo de Eselencia á los tres 

Les ha gustado; lo veo.
No han conocido el titeo)

Trifona— La negra está más cortés.
ESCENA XXVI

T rifona, Bonifacia, Olegario y  Gamba- 
torta, con el traje.

Gambatorta—Señor, aquí tiene il traque. 
Olegario— Qué lindamente ha cumplido 

Su patrón lo prometido!
Gambatorta—(Excusándose.) Má, siñor.... 
Olegario — Qué badulaque!
Trifona— Buen modo de acreditar 

La sastrería!
Gambatorta — Siñora,

Sapete qui la dimora,
Ha estato per lavorar 
Mecor il traque per cueste 
Cavaliero.

Bonifacia — Un diputado
Debió ser mejor tratado.

Gambatorta— Lá in nostra casa si veste 
Lo melio di la marina:
Contrimestri, capitani 
Di piróscafe italiani;
Molto vero, siñorina.

Olegario— Pues alvierta á su patrón 
Que no seré su marchante.
Voy á mi cuarto un istante 
A probarme el pantalón.

ESCENA X X V II
Los anteriores, menos Olegario. Este,

después, á su tiempo.
T rifona— (Examinando el frac.) No me parece

este paño
De calida yupenora,

Gambatorta— E grano di oro, siñora. 
Bonifacia— De un brillo bastante estraño. 
T rifona— Y qué vale?
Gambatorta — Uno chincuant»

Nachionali.
Bonifacia -  Ave María!
Gambatorta— In cualqui altra sartoria 

Non lo dábano in sasanta.
T ripona— Pues todo un platal importa.
Gambatorta— Baratísimo, madama.
T ripona—(Como rectificando d Gambatorta)

Señora....Y usté se llama?
Gambatorta— Giovanino Gambatorta.

T rifona— Señora, para servir 
A  usté se dice, no sabe? 

Olegario— (Entrando.) En cada pierna me 
cabe

Media más.
Gambatorta —  (Fache reir

Cuesta famiglia, per Dio!)
Molto bene, molto bene.

Olegario— No, que el pantalón me viene 
Muy ancho.

Gambatorta — Má, siñor jnio,
Conformi á la moda atuale 
Di Parigi, e nen mecor 
Lo porta nesún dotor 
E anque un prínchipe ríale.

Olegario— Pero oiga, don....
Gambatorta — Gambatorta

Mi nombro, nato in Caserna.
Olegario— Don Gambatorta, esta pierna 

Me la han dejado más corta. (Señala) 
Gambatorta— N on é niente. La costura 

Pjú tirante.... Non é niente.
(E piú corta veramente.)

Olegario— Y  me aprieta en la cintura. 
Gambatorta— In breve dará da sé.

Próbese il chileco e fraque.
(A Trifona.) Señora, ¡n hermoso traque. 
(A Olegario.) Va farlo ilegante á osté. 

(Bonifacia sale a l  balcón)
T ripona— Mi consorte es elegante 

De por sí.
Gambatorta — Cherto, siñora;

Má con ¡ 1  traque mecora 
Su aspeto il reprisentante.

Olegario— (Se pone e l chaleco)
Me parece por demás 
Largo el chaleco.

T rifona — Olegario,
Será la moda.

Olegario — Canario!
Y  hace buches por atrás.

Gambatorta— L¡ usa así la aristocrachia,
Má, siñor reprisentante,
Fíquese que por dilante 
Li viene con molla grachia.

T rifona— Es verdá.... Probóte ahora
El fraque.

(Olegario empieza á ponérselo mal)
Gambatorta— (Arreglándolo) Pardon; primiero 

Cueste braclúo, cavaliero....
Vedéte, linda siñora!

(E l sastre señalando d Olegario ya  con t i  fr a c )  
Un ficurin (di almanaque)
Si amostra U vostro marito,
Corretamente vestito.

T rifona— N o te pega mal el fraque.
Bonifacia— (Y  el dotor Guisobarreta 

Que no aparece!.... Quizá 
Se ha olvidado de papá.)

Olegario— Caramba! cómo me aprieta!... 
G ambatorta— Dove, siñor?
Olegario— (Señalando) El sobaco. 
Gambatorta— Non é niente. lo  lo trovo 

Naturale per ser nuovo.
(A  Trifona) Un mañífico trabaco! 

Olegario— Me está corto, no lo niegues. 
Gambatorta— La moda.....
T rifona — Pero Olegario,

Si es la modal (Qué anticuario/)
Olegario— Y  forma arrugas y pliegues. 
Gambatorta— Per ser nuovo, todavía

Al corpo non si acom oda....
¡Un traque per ina boda 
Di un quefe di monarquía!

T rifona— Como para rey?
Gambatorta — E  cherto.
Olegario— Pues me aprieta, mi consorte. 
Gambatorta —Copla dil qui usa in la corte 

De la Italia il primo Humbcrtol 
T rifona— Por consiguiente, Olegario,

Te queda lindo.
Olegario — Trifona 
T rifona— Trifona? Jesús!....
Olegario — Perdona,

Fué un error involuntario.
Vuelvo á jurar que me aprieta.

T rifona— Cómo no, sí es nuevo el trajeé

Bo n ifacia— ( Volviendo.) Aun

Del dotor Guisobarreta.
O legario— Pero cónyugue, sí acá 

Me tira y  aquí (Señalando) 
T rifona  — (Qué bobo!)
G am bato rta— Má, siñor, é per ser nuo»a 
T rifo na— Por ser nuevo, claro está 

Después que lo #s« dos veces 
Tres ó cuatro, me figuro 
N o te estrechará.

G am bato rta— (Inclinándose) Sicuro! 
T rifo n a— Y a otra persona pareces. 
O legario— Q ué dices, Bitonga mía? 
Bo n ifa c ia— Q ue está usté como un in¡gn 

Como un mozo del faSJn
Y  más chique todavía.

, O l e g a r i o — Bueno, se puede marchar,
Y  el sábado me presienta 
El restito de la cuenta,
O  yo  Ja mando pagar.

G am bato rta— D íscolpáte.... U mió padrón 
N on fia é vi traigo aquí 
La cuonta, dotor.

Olegario— ( CoUricamente) A mí 
Me infiere usté tal baldón? 

T rifona— Un industrial vergonzante 
Se atreve á hacer una ofensa—. 

O leg ario— T an gratuita y tan inmensa 
A  todo un representante? 

G a m ba to r t a— (Azorado) Má, siñor— 
T r ip o n a — (Como amenazándolo) Y no se vi? 
G am ba to rt a— Má siñora—
O le g a r io  — Y  aun aquí

Se' queda?
Bo n ifa c ia  — E injuria así

En su morada á papá? 
G am bato rta— Má siñorina—
O le g a r io  — 0  se ate

Q ue yo  soy algún tramposo? 
B o n if a c ia — Mi papal 
T ripon a  — Mi dino esposa'
O l e g a r io — Salga pronto—  (Sriuladi k

pak\
T r ipo n a— (Señalando ¡a puerta) Salga usté' 

(B onifacia hace e l mismo ademán y pedan 
tres con la mano extendida)
G am ba to rt a— Má, siñoral... (Asando) 
Bo n if a c ia  — No escachó

Las palabras de papá? 
G am ba to rt a— Má, siñorina—
O le g a r io  — Y dead

N o se mosquea? t
G am bato rta— (Desesperado) Pero 

Mi ascoltate, siñorina,
Siñor, siñora, ascoltate.

O l e g a r io — Fuera de aquí, botarate! 
T r ifo n a— Por una cuenta mezquina! 
G am bato rta— M á per il duel ó el inferno 

M i ascoltate: il mío padrón,
N on fia nc un pantalón 
A  un impliato dil Govemo.
E tuto un traque, per Dio,
Meno ancora, mia siñora,
Siñorina, meno ancora,
Meno ancora, siñor mía 
Paga te il resto c in paz,
O  divolvétcme il traque.-.

( Coge de la solapa del frac 4  Olegario) 
T rifo n a—  Atrevido!
O leg ario  — Badulaque!
Bo n ifacia  —  Fclagatosl
T ripona  — Cachafaz'

(Entra Cantalicia can una cacerola fue fnfO^l 
(CominnardJ

E n  la s  bodas de Camacho 
(Sin alusión at administrador Je rentas é  *

Florida.)
drloeAcabaron los postres y  empezaron — - , 

curvos. El primero que tomó la palabra fin p 
jefe  político de la Florida. He aquí su tkcofF 
te speech:

•Señores, os Invito & poneros de pié P* 
saludar al ilustre Presidente de la Republic* J 
i  su banda...»
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De aduladores, añadió sotío voce el minis­
tro Vidiella, que en todos los 

sainetes políticos desempe­
ña el papel dpi gracioso 
de las comedias antiguas. 

-— Y á su banda celeste 
y blanca, que tan digna­

mente ostenta en su nobi­
lísimo pecho, siguió el jefe 

político alzando la copa y  
chocándola con la del hombre de Mercedes.

Así que los concurrentes se levantaron, con 
excepción del que era objeto de ese homenaje, 
más servil que cortés, don Alberto Zorrilla ter­
minó de este modo:

— Eximio Presidente déla República, aunque 
ya le habéis tributado los debidos honores, os 
ofrezco mi suntuoso banquete, que pagará el 
tesoro nacional, deseando que no os cause la 
más leve indigestión, y  repitiéndome vuestro 
muy devoto representante en el departamento.

— Más devoto soy' yo, dijo un ex-cobrador 
del Ateneo, años atrás furioso racionalista, con 
más fama que Santos Vega, y hoy católico fer­
viente, que anda en pos de don Juan, como la 
sombra tras el cuerpo, mendigando un sillón en 
la futura Cámara, sillón que conseguirá sin duda, 
por aquello de que pobre porfiado saca men­
drugo.

D iscu rso  del m in istro  de G obierno
En seguida habló el ministro de Gobierno:
— Señores, contemplad al 

Félix Faure uruguayo. No 
creáis que solo le ha traído 
aquí el ansia brutal de 
comer y de lucir su per­
sona como si fuese un 
advenedizo. Yo, que lo 
trato íntimamente, puedo 
aseguraros que su viaje res­
ponde al propósito de conocer las necesidades 
de esta progresista zona del país.

— Es lo que menos se le importa, murmuró 
el ministro de los chistes.

— Con su paseo desdé la estación á la jefatura 
y desde la jefatura á la Piedra Alta, ya se ha 
enterado, gracias á su perspicaz inteligencia, de 
lo que exijen las conveniencias bien entendidas 
del departamento y estad convencidos de que muy 
pronto lo dotará de todo lo que materialmente 
le falta: ferro-carriles, teléfonos, telégrafos, ca­
minos, puentes, calzadas y otras maravillas....

— Pintadas en el papel, balbució el ministro 
de Hacienda, con su chispa de costumbre.

— En cuanto á garantías individuales, como 
ya os sobran, no os promete nada sobre el par­
ticular, y respecto á las libertades en los próxi­
mos comicios, las gozareis á la manera de 
aquel ciego que veía....

— Y no veía nada ó vela las estrellas cuando 
le pegaban algún pisotón. (Chuscada del minis­
tro payaso.)

— Por mi parte os garantizo 
que, si heredo la banda que 

hoy lleva merecidamente 
el Félix Faure uruguayo, 

bregaré con mi mayor 
empeño por poner á esta 

histórica villa en comuni­
cación con el Cuareim, el 

Uruguay, el Plata.y el Atlán­
tico, por medio de cuatro hermosísimos canales, 
cuyo trazado encomendaré á mi talentoso mi­
nistro de Fomento, que lo será don Juan José 
Castro, quien para esa fecha ya se habrá reci­
bido de ingeniero civil.

D iscu rso  de don Serapio de la Sierra
_Reclamo la prioridad de uno de los cana­

les: el Zabala. Esa idea es mía, doctor Herrera 
y Obes, prorrumpió don Serapio de la Sierra; 
y aprovecho la oportunidad para pedir al sabio 
y enérgico Presidente, que despache de una vez 
el asunto. Espero que el vasco atenderá mt
justa solicitud. ,
J Al oir la' palabra vasco, que cayó como un 
balde de agua fría entre los circunstantes el 
Presidente palideció y estuvo en un tris de vo­

mitar todo lo que tenia engullido; pero el doc­
tor Brian, siempre al quite, como los hábiles 
capeadores, rompió en estrepitoso aplauso, 
para desviar la dirección del toro que em­
bestía al descuidado Lagartijo de la cuadrilla 
oficial.

.— El vasco, si, recalcó de la Sierra. Yo, vasco 
cual él y carlista más que él, he seguido paso á 
paso la marcha de su gobierno, como paso á 
paso anduve con mi legítimo rey, en su última 
tentativa para recobrar el trono de sus antece­
sores; y  lo he visto vencer todos los obstáculos 
con altivez y  entereza. Y  el vasco éste, más 
feliz que mi rey legítimo, ha alcanzado á triun­
far. Ahí está el Banco... (y señaló uno que por 
olvido habían dejado en el salón) y  ahí está el 
puerto.

"  ¡3

m

— No, ahí lo 
puerta,replicó el 
chanzas, advir 
Serapio mostra 

— . Aludo al 
tevideo, señor 
puerto que ya 
puerto, y cuya

que está es la 
ministro de las
tiendo que don 
ba la del salón, 
puerto de Mon- 
Vidiella, á ese 
ha llegado á 
primera y últi­

ma piedra mirará poner el honrado Presidente 
de la República....

— La primera, tal vez; la última, no.... A  no 
ser que Vd. reforme antes el Código fundamen­
tal y  reelija Presidente al vasco ex-canchero y 
ex-fondero,gritó alguien desde una pieza vecina.

— Calle ese isabelino, ese liberal hereje, vo­
ciferó don Serapio, ó le sacudiré de patadas... 
Recuerde que en la capital planté una zapate. 
ría, en mala parte, á cierto periodista paisano 
mío que me ofendió.... Cuidado con mis cimien­
tos, que son cimientos formidables.

— Como cimientos de Sierra, exclamó el mr 
nistro de Jerez, no por el vino que bebe, sino 
por la sal andaluza que gasta.

— Me explicaré, señores, continuó don Sera­
pio, para que no se figuren ustedes que yo 
pretendo se infrinja la Constitución de una 
República; aunque carlista y todo como soy. El 
vasco mirará poner la primera piedra como 
gobernante y  la última como ciudadano.

— Si no ha estirado la pierna, barbotó no se 
sabe quién.

— Vivirá, señores, vivirá, 
afirmó de la Sierra, gol­
peando el piso con el 
tacón de su bota; lo que 
produjo una especie de 
terremoto en la casa, de 
la cual se rajaron dos pare­
des maestras, amén del agu­
jero que abrió en el piso el tacón. Nadie es 
profeta en su patria; mas yo lo seré aquí, por 
que vaticino en patria ajena. Viva la República 
Oriental de) Uruguay! Vivan las Provincias 
Vascongadas! Viva el Presidente de la Repú­
blica! Viva mi rey legítimo!... Y  tomo á suplicar 
al vasco que me despache de una vez mí pro­
yecto.

Siempre que de la Sierra bautizaba de vasco 
al Presidente, á S. E. se le iba un color y  otro 
se le venía; pero el secretario palmoteaba á 
más y mejor, para cohonestar el calificativo; y  
el ministro de Hacienda, entre col y col, lechu­
ga; esto es, entre chafaldita y  broma, una bo­
tella de champagne al tragadero.

D iscu rso  del m in istro  de H acien da
El jefe político, entusiasmado con la arenga 

del viejo carlista, usó nuevamente de la palabra 
para echar un brindis por los colaboradores de 
donjuán Idiarte Borda allí presentes. Conmo­
vióse tanto el ministro de Hacienda con las 
expresiones del señor Zorrilla, que casi se mama
un tumbo al pararse.... para contestarlas. Cogió

con manos trémulas dos co­
pas en lugar de una y  tar­

tamudeando— la emoción 
no podía ser más visi­

ble— espetó lo siguiente: 
— Cuando el Excelentí­

simo.... Presidente.,., me
ofreció la cartera.... yo ca­

recía....de la preparación necesaria..... para la
vida pública.... También carecía.... de varias
cosas más....que me abundan actualmente.....
sin aludir al dinero.... porque yo soy honra­
do.... el Presidente es honrado....y el doctor
Brian es honrado.... Los tres componemos....
componemos..... la Santísima Trinidad de los
negocios; no, de lo más honrado en materia 
de negocios oficiales. (Al fin de cada parra- 
filio vaciaba las copas, las volvía á colmar y 
así sucesivamente.)

Yo carecía de la ilustración....de la prepa­
ración necesaria....para la vida pública.... -y
sobre todo....para entrar de lleno.... en el mundo
feroz.... de las luchas políticas.,., Unicamente
estaba acostumbrado á entrar.... en mi bodega 
y en el almacén de Vánrel....

A  pesar de mi ninguna preparación.... acepté
la cartera....y me agarré a la cartera.... como
el náufrago á su tabla de 
salvación... no por mi salva­
ción.... por la salvación
del país.... en vista de
que yo soy muy honra­
do.... el Presidente es
muy honrado....y el doc­
tor Brian es muy honrado....
No es verdad, señores?

— Es verdad, respondieron todos con animo­
sidad unánime, como cierta gente de Porongos 
cuando la prórroga de la Dictadura de don 
Lorenzo.

-O s  halláis palpando... los brillantísimos re­
sultados... de mis gestiones financieras... y eco­
nómicas. Primeramente la famosa acuñación 
Beisso... y  compañía, que produjo á la compa­
ñía... y á Beisso una utilidad líquida... de dos­
cientos y  tantos mil duros... Después los dos­
cientos y tantos mil duros.... tirados en las 
fiestas de Agosto... en que hicieron su agosto 
otros Beissos... y  compañía. En seguida el arreglo.. 
Baring Brothers y compañía... que yo encontraba 
perjudicial... para los intereses del Estado; y que 
en seguida observé... que no era perjudicial 

para los intereses de... los 
intereses de la nación. Re­

parad que en todos esos 
chanchullos... miento..... 
negocios de Estado... ha 

existido siempre u n a  
compañía, que no soy yo... 

ni el Presidente- ni el doc­
tor Brian... porque el doctor 

Brian... es archi-honrado... el Presidente es ar- 
Chi-honrado.... y yo soy archi-honrado. No es 
verdad, señores?

— Es verdad. (Aquí el Presidente y el doctor 
Brian votaron en causa propia.)

— Prescindiendo de mil negocios por el esti­
lo... y de los cinco mil pesos entregados al 
Jockey Club... para los premios de las carreras... 
en Maroñas... con que esta íntegra administra­
ción... entona y estimula el juego... en ese garito 
al aire libre... y de los treinta ó cuarenta mil 
pesos... que se han malversado.... en subvencio­
nes á más de una compañía lírica... eternamen­
te surje una compañía;., y de los cincuenta mil 
pesos... perdidos en la Exposición Nacional- 
de máquinas extranjeras... que se verificó... á 
solicitud del presidente de la Asociación Rural.. 
don Diego Pons... socio de la barraca.... según 
me parece... de que salieron las maderas... para 
la construcción de los pabellones... ¡á Dios ro­
gando y  con el mazo dando!.... y prescindiendo 
de los miles de miles de pesos... 
que se han deslizado por la 
pendiente.... ó el tonel sin 
fondo de los eventuales... 
disculpad lo del tonel... y 
prescindiendo de que nose 
publican las cuentas porque 
yo soy...

— Bueno, hombre, ya
consta que Vd. es ultra-hon­
rado y el Presidente ultra- 
honrado y el doctor Brian ultra-honrado, ma­
nifestó un mozo del hotel.



EL m o  TIMOTEO
El supremo magistrado 

Viéndose Un aclamado 
Por un pueblo numeroso, 
Va soberbio y orgulloso 
Con sus Irmustros al lado.

V con toda fatuidad 
Oice á su banda celeste, 
CuánU popularidad.1.—
Con otro gclpt como este 
Paso á la posteridad!

V
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— Gracias... Al fin nos rinden justicia. Por 
que los tres constituimos... la Santísima Trini­
dad... de lo ultra-honrado... no hay motivo para 
que las cuentas... salgan á luz... como lo quiere
el público_Prescindiendo de lo ya referido...
para justificar los resultados brillantísimos... de 
mis gestiones financieras y económicas... os 
citaré á la Ligera... los impuestos con que he 
aumentado... las rentas de... las rentas de la 
nación:

«Impuestos á los pequeños propietarios....
impuestos para compra de fusiles y  cañones.... 
impuestos adicionales de Aduana.... impuestos
al tabaco....á los cigarrillos, á los cigarros, á
los vinos y alcoholes —con excepción de los
nacionales....pues como yo también los fabrico
ó los elaboro.... y  la caridad bien ordenada.... 
empieza por uno mismo, solo he cargado.... la 
romana.... á los que se introducen al país— Fi­
nalmente, he inventado tantos impuestos.... que 
algunos se me han borrado de la memoria....

«Pero no es mía... toda la gloria de los im­
puestos.... La parte principal le corresponde al 
Presidente de la República, un hombre incan­
sable.... para engullir impuestos.... Rectifico, pa­

raaté con mis cañones á muchos blancos de dos 
y  de cuatro patas, c’est a dire, personas y  ĉa­
ballos. Yo toujours he tenido buena puntería... 
y  especialmente pour cortar el ombligo á ios 
gobernantes... Oh! mon cher President, que te
vous aime!

«Aprés sentí en el gouvemement de EUaun.
Tanto serví, señores,á la Sa­

ra engullir vian 
impuestos y gas 
un hombre lleno 
mo, en la fuerza 
go.... y en la pa 
del pueblo... Que
rae alentaba......
gabelas y  contri 
el propósito de

das, ímagin a r 
tarlos en fiestas: 
de fé en sí mis- 
de su estóma- 
ciencia a s n a l 
en toda ocasión 
para idear más 
budones.... con 
acrecer los in­

gresos....del tesoro y  de atrasar el pago de ¡os
presupuestos....

«Sin embargo, desconociendo mis patrióticas 
intendones.... cierta prenfa me ha combatido.... 
con acritud desusada; y yo... don Federico 
Vidiella, yo.... el fundido... el que veré fundido 
en bronce.... el día dd galardón popular... mi 
busto en la plaza Independencia.... frente al de 
don Joaquín Suarez, yo, he soportado las insolen­
cias soeces.... de la prensa más estupendamente 
insolente....(i) con Ha resignation de un Sócra­
tes.... de un mártir cristiano.... porque por enci­
ma de mi persona.... estaba el ideal perseguido 
(?) que era el bienestar de la patria... y  por 
debajo de mi persona.... los clavos de Abella.... 
que reconocí, pese á lo que aseguraba en contra­
rio. Eso estaba por abajo y por encima de mí... 
y  ni por encima, ni por abajo, ni por ninguna 
parte de mi persona, la delicadeza individual!

«Declaro aquí, en presenda de todos... lo que 
confidencialmente borrajeaba.... al doctor don 
Teófilo E. Díaz: que á pesar de mantener ocul­
tas.... las cuentas del tesoro.... para que el pú­
blico... y la cierta prensa que me ataca.... no las
comenten ni me las ajusten....yo soy honrado
á carta cabal.... el Presidente es honrado á car­
ta cabal.... y el doctor Brian es honrado á carta
cabal; ó de otra manera....  que yo soy tan
honrado como el doctor Brian..... el doctor 
Brian tan honrado como el Presidente... y el 
Presidente tanhonrado como yo ó como el doctor 
Brian... y que los tres somos tres personas... en 
un todo honrado y verdadero... Perdonadme 
estas francas expansiones... He dicho.»

D iscu rso  del m inistro de la  G uerra
Ya en el resbaladizo terreno de las expansio­

nes, el ministro de la Guerra- entró en tanda y  
chapurró:

«Mr. le Presidente, Mrs. les ministres, mrs. les 
chefs politiques, monsieurs: Moi, señores, serví 
en Paysandú, es cierto; mais á la maniere del 
colonel Etcheverry, que marchaba como prisio- 
nier en l’armée de Aparicio... Yo, cuando me iba 
á incorporer al general Florés, caí prisonier de 
los blancos y por eso me batí en Paysandú... 
Pero yo nunca fui blanco... ni siquiera de cara.

«Aprés la tome de Paysandú, serví con le 
general Florés... Aprés con el gobernador dele- 
gade docteur Vidal; aprés con le President 
Batlle; aprés asistí á la batalla del Sauce, donde 1

(1) Yo, el rey: textual. Debe tenerse en cueota que el 
biistro hablaba al final del banquete.

zón,que, francamente, estoy 
por pensar que hasta ser­

ví de estorbo... Aprés me 
mandaron de consul á

_ it- Marseille y  me subieron
I  f  TV6' á sargento majeur; aprés
j \ l  a e  n a d a r o n  de consul á

“ Barcelonne y  me promovie­
ron á ¡ieutenent colonel d’arüllería; aprés mé 
mandaron de consul et chargé d’affaires 
á France y  me ascendieron á colonel graduado. 
Aprés sucedió aquello del pabellón, cuando 
l’expositión universelle de París y  me nombra­
ron ministro, en recompense de mi honorable 
comportamiento.

«Permanecí quince años en Europe manteni­
do á expensas del "Estado y concurriendo á ban­
quetes, bailes de corte, paradas, revistes y  ma­
niobras militaires por vanguarde e retaguarde... 
Las de retaguarde me gustaban plus que las de 
vanguarde.

«Aprés me quitaron la legation y  me embar­
qué pour la patrie... Oh! qué país, qué país! "co­
mo exprime le senateur G arlón, guardando sus 
360 piastres mensuales. II rechaza le país; pero 
los 360 no... Oh! le bon ami! Mais i! est G arfon 
de apellido et non pour la 
edad. Sacrebleu! Il-y-a un 
quart de sigle que ya  no 
es garlón le Garlón...
Parfaitement, aquí me 
firent colonel efectivo y 
general de brigada. Voilá 
mon historie, Y  no obstan­
te mes glorieux antecedents 
guerreros, la presse aussi se burla de moi!

«Ehl bien, yo me vengo de la prensa— surtout 
de la satirique— trampeando las suscridones—  
Malepeste!... Oh! Mr. le President, que ie vous 
adore!... La prensa se mofa de V. E. e igual­
mente de mi colega don Frederic, lTionnete 
enfant! Patience... y  barajar lo que se pueda... 
Oh! Mr. le President, que je  vous idolatre... 
Voy á boire une coupe á la santé de V . E...

— No permito, gruñó el Presidente, cansado 
de permanecer con la boca cerrada.

— Voy á apurar este champagne á la salud 
de V. E.

— Ah! permito... Pensé que me iba á  dar un 
ósculo_ Se me acercaba tanto!...

— Oh! Mr. le President- un ósculo en la frente 
es la prueba del cariño le plus grand— Es une 
mode que traj e de lía lie—

D is c u rs o  d e l P r e s id e n te  
— Con todo, no perm ito- Ahora me toca á 

mi— Señores, estoy satisfe­
cho de mi excursión á la 

Florida— Se me antojaba 
que aquí no se saborea­

rían tan ricos manjares 
como en Montevideo. El 

banquete con que me ha 
obsequiado Zorrilla y  que 

el Estado costeará, me ha 
sacado de mi error.. Estoy, pues, muy satisfe­
cho, y  hago votos por la union de los orienta­
les... Todos somos hermanos ante la ley...»

—-Tutti siamo fratelli, chilló el ministro de 
Hacienda, pero como el cura del cuento. Fratelli 
in pulpito, ma non in fritata.

A b ra zo  g e n era l
Llenáronse de lágrimas los ojos del Presiden­

te; tanto le enterneció la frase de su ministro de 
Hacienda. El de Gobierno comenzó á llorar, el 
señor Vidiella á gimotear y  á chupar, y  el gene­
ral Díaz á sollozar como un desesperado.

El banquete iba á terminar x  y ' 
de una manera fúnebre. Fe- ~  ‘
lizmente al ministro de Ha­

la fraternidad de
denda ocurriósele decir:

— Señores, un abrazo por 
los orientales!

Y  fuéronsa abrazando. Oh! cuadro senti­
mental, digno del lápiz del caricaturista más m . 
caricaturista! . . .

El jefe político de la Florida abrazo aun pan, Y&
creyendo que abrazaba al jefe político de Ca-
aciones, el ministro de la Guerra abrazo a un 
músico que tocaba la flauta; el de Gobierno, en j 
vez de abrazar al Presidente, abrazó el distin- 
tivo celeste y  blanco; el Presidente abrazo un j . 
pié de don Serapio de la Sierra; don Serapio de i ¿ \  
la Sierra abrazó al cura párroco de la Florida, 
considerándole un partidario de su legítimo rey; 
y el ministro de Hatienda, no encontrando á 
quien abrazar, pues ya  estaban abrazados to­
dos, abrazó á  dos botellas, y  no se contentó 
solamente con el abrazo, sino que les dio una 
serie de prolongados besos... de aquellos besos 
de hasta verte, Cristo mío!

U n  em perador y  Mr. le Ministre

D e incógnito por su Estado 
Viajaba un emperador,

• Solamente acompañado
D e un gran señor, su criado, 
Con ser todo un gran señor.

Pues los nobles descendientes 
D e aquellos más eminentes 
Varones de las Cruzadas; 
Aunque nobles, son sirvientes 
D e  las testas coronadas.

Amo, pues, y  servidor,
A  cosa de medio día 
D e un verano abrasador, 
Llegaron á una hostería 
Sofocados de calor.

Y  al dueño de la posada, 
Q ue era un enorme tudesco 
D e  maliciosa mirada, 
Dem andaron un refresco...
T al vez una limonada.

El bribón del negotíante,
Q ue iba mucho á la ciudad
Y  corte del ambulante 
Soberano, en un instante 
Conoció á  Su Majestad.

Mas se quedó cual muñeco 
D e callado, y  ni en el modo 
N i en el aire, á  su chaleco 
L o dijo... Alemán y  todo,
Para el caso se hizo el sueco.

T rajo el refresco pedido 
Para los dos, y  bebido 
Su vaso por cada cual,
El soberano aludido 
A sí preguntó a! jastial:

— Cuanto te debemos?— Tasto.
Y  el tanto que les cobró 
Realmente causaba espanto.
— Cuánto te debemos?— Cuánto? 
Tanto, Ies repito yo.

— Por la corte celestial 
Q ue cargas en demasía...
— Pido lo justo y  cabal.
— Eso es todo un dineral.
— M uy barato es todavía.

— Es para vaciar las arca*
Más provistas... O escasean ’ ?
T al vez por estas comarca*
Los limones?— N o lo crean... 
Escasean... los monarcas.

El sirviente gran señor 
Quiso derrengar al pillo 
Llamándole estafador;
Pero el bravo emperador 
Dióle al punto su bolsillo.

El ilustre general,
D e don Quijote rival,
Fué á Florida, con el fin 
D e lucirse en el festín 
Grotescamente oficial.

Mas no habiendo para él 
Alojamiento en cuartel 
N i en jefatura ó convento,
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>on excejo

pesos)

UtitctW mi alojamiento 
Ku cl principal hotel.

Eli el hotel sc bañó,
Sc peinó, .c pet fumó.
Se coloco Itts medullas,
Qtte en multitud do
P<|IUCtcgas conquistó.

(on  iliej ó doce ayudante»,
loch's buenos ntiimlucunir»,

•Mil comió varias veers,
A eu las copus rebosantes 
Bebió cl vino hasta las heces,

1’iivo cocho por el ilia, 
fo . l«> «oche tuvo coche;
N el fond rio  lo Hiifiia 
Cada gran majadería 
lV.r el día v jhu la noche!..

Cuantío ya A la capital 
\ oh ¡a pidió la cuenta;
Y al ilustre general 

*l‘.l londero l.i presenta:
Veinte pesos en total 

Sacrebleul Muís 
Mon ami, gordos y gruesos
Y escandalosos... Id  
Cobran mucho... Veinte 
Un capital, sapristil

l'oro, señor, eu conciencia 
No es caro, y  si Vuecelencia 
Sr lija un poco en los gastos,.,

•Morhleul Ventre giis! Canastos!
Se me acaba la paciencia.

l'ed  visca snpiioui un par 
He duros... Y el hotelero 
l.os tuvo que rebajar:
De lo contrario el guerrero 
Se retira... sin pagar!

Calculad la diferencia 
Que existe entre Su Excelencia
Y aquel bravo emperador,
O entre un gran señor de herencia
Y un /xirryMM gran señor!

1.a com isión  e xa m in ad o ra  de la s  ca ja s

Dice / a A’ ici'im, hablando del ai manicato 
belga que acaba do mandar el contratista:

«La comisión encargada huo abrir las cajas 
(en que venia) y  quedó admirada de las per­
fectas condiciones de envase ó acondiciona- 
mismo de las mismas.»

I.a comisión se quedó 
Admirada del envase.
Que era ríe excelente dase;
Pero de las armas, no!

Y dirigió un oficio al de la Guerra, comuni­
cándole: «l as cujas han llegado en perfectas 
condiciones. En cuanto A las armas, no ('orle­
mos manifestar si son malas ó brtenas, pues no 
las hemós examinado,»

No obstante, el Poder Eje» 
j) W  altivo nombró A esa comi- 
í 1 /T. xión— «patentemente A lo

menos— (rara que reco­
nociera los fusiles, no 

las cajas. Para esto último 
se hubiese elegido una 

comisión de carpinteros, en 
ve» de una de militares.

Pe manera que ni aun puede merecer crédito 
el informe sobre las cajas. Los militares de la 
comisión no son competentes en la materia. 
Todavía si se tratara de cajas ríe guerra, ('«se; 
pero esas no son cajas de guerra sino de 
negocio; esto es. cajas de madera de pino.

Asi que con informe y todo, seria cosa de 
despedir con cajas destempladas A una comisión 
que, encargada de inspeccfo 
nar los fusiles, se reduce 
solamente A averiguar las 
perfectas condiciones riel 
envase!

A pesar de no haber 
visto n\As une las cajas, y 
tilo por demora, la comi­
sión se tecibió de los fusi­

E L  N E G R O  T IM O T E O

le»; lo cual equivale A convenir en tu bondad.... 
bondad si que lia sido la do la comisión de los 
talaos cuipinteioal

Am aricado les cstnrA el contratista, el minis- 
tro ríe la Guerra, el Presidente de la República 
y Mian trm ban inter venirlo cu el negocio— sin 
coimas por supuesto do la compra rio las ar­
mas belgas, tpie no sabemos si s.ildiAn carabi­
nas ríe Ainbiotlo.

la  NatUn quiero cohonesta» el deslucido 
l'apel ríe la comisión, añadiendo «Es claro, no 
se a lio  ftiego con los fusiles, porque no lian 
venido municiones.»

\ encuentra claro que no huyan venido mu­
niciones para probai las armas. Precisamente 
ese claro es un claro-oscuro muy oscuro. Quo 
hayan venido las armas sin las municiones, pa­
rece cosa ríe propósito,.. Y  esto ya no es oscuro; 
es completamente claro.

l ie  ahí que para obtener eso 
claro muy claro, se lian itv 

vertido rltwi millones tie 
pesos! So entiendo que 

con lus arma» y iiutntcio- 
, nos que so cnviarAn des­
pués, siempre «en perfectas 

condiciones de envase», que 
dejarán Sorprendida A la 

comisión... de las cajas!
Salvo que las municiones para los fusiles no se 

queden por allA como municiones de boca para 
a l g u i e n ó  que cuando apantcatt, resulte que 
no son para estos sino («ira otros fusiles.

Lo que ha de ocasionar un cambio do fusiles 
ó de municiones; y  entro cambio y cambio, se 
pasarAn los meses y se pasarán muchas irregu- 
iatitlades, aunó, por ejemplo, que lu comisión; 

Kn ves tie las municiones 
Examine los cajones...

1 Lista que el pueblo concluya por olvidarse de 
las municiones, tic los fusiles y de los dos millo- 
tres do pest's que ha soltado pata proveer de 
fúsiles y municiones al puls... y de gangas & los 
que viven sobro el pula...

— •“ i —
L a  CA n iura c o n v e rtid a  en so cied a d  de 

S o c o rr o s  M ú tu o s

Apenas espicha un senador ó diputado, cual 
quier cofrade c«x», en todas las acepciones

**5

mollas tie la palabra, presenta un proyecto 
de ley concebido asi ó poco mAs ó menos;

«Articulo I.®— Acuérdase, 
por gracia especial, A la 
viuda del representante 
don Crisóstomo Muñeca, 
una pensión anual de 
mil doscientos pest's, con 
la calidad de no embae- 
gable.— Art. j.® Comuni­
qúese, etc.»

Eso si la pensión no es de doscientos ó de 
trescientos ps. mensuales, como hay algunas, 
especialmente cuando los honorables dejan 
mujeres jóvenes y bonitas, para quienes do 
seguro que no se escribió aquel verso;

Ay! infeli» de la que nace hermosa!
Tratándose de conseguir una pensión por 

gracia especial, tiene muy especial gracia la 
de ser hermosa la viuda, como que constituye 
su mejor carta de recomendación (tara los 
padres de la patria.

Parece ser que ellos piensan lo tie hoy 
por ti, mañana por mi, de 

lo cual resultara lo que ya 
hemos escrito: que A se­

guir como vamos, muy 
pronto habrá otra lista 

más taiga y más gravo' 
sa que la 7 de Setiembre, 

— «Señores, dice el colega 
caritativo, nuestro ilus t r e  

Compañero, que en pa* descanse, aunque no 
concurría muy A menudo A las sesiones y en 
las sesiones no hacia más que dormirse, siempre 
se bailaba en su domicilio cuando el habilitado

le IIai A cntiegur la dieta.
*K*g o* ©I mA» elocuente elogio quo debo 

tributai A lu inemoiin y A los méritos riel llusttc 
tinado; cuya numerosa familia quedará en lu 
miseria más glande si no lo extonrleiuos una 
mano compasiva, como lo exijo nuestro dcbei 
do amigos y airrollglonatios consecuentes.

«Cierto os que el ilustro enmurarla difunto 
podría haber ahorrado siquiera la mitad do lo 
que ha percibido en cuatro Legislaturas conse­
cutivas, que subirá como A una suma de 
cincuenta mil pesos; mas no os regular quo los 
lujos ni la esposa sufran por lu imprevisión dol 
mui ido y del (ladre, quo oso serla pagar justos 
(»or (rocadores.

•Además, señores, el llustto 
muerto se daba buena vida; 
la quo correspondo A un 
diputado de lu clase de los 
porpétuos... y asimismo, 
señores, ¡disculpables muAii 
de la juventud!solia frecuentar 
líos garito» y mantener con todo lujo un"par de 
damas...

•Y a me comprendereis, señores. Con todo,esas 
sombras do conducta, si mu lo permitís, servían 
para que en determinados momentos resaltasen 
las beUoiaa del alma de nuestro ilustre colega, 
que jamAs negó cuatro centésimos A un pobre 
que, con la vos desfallecida por el hambre, le 
imploraba una limosna por el amor de Dios.

•Recordad, por otra parte, que en las cuatro 
Legislaturas do que fué miembro el ilustre 
correligionario y amigo, votó constantemente 
con la mayoría y en favor del Gobierno, rasón 
mAs (vira que sea sancionado unAnimeniente por 
la mayoría do la CAiuara el proyecto de ley que 
he tenido el honor do redactar.

«El ilustre liñudo no era, desgraciadamente, 
una antorcha deslumbrante. Todas sus luces 
reunidas, a i  obsequio de lu verdad, escasamen­
te emitirían el fulgor de un candil ó de una 
vela, con perdón de la metáfora vulgar; pero 
poseía un udmirable sentido común, y  ya 
sabemos que el sentido común es el menos 
común de los sentidos.

«En virtud de los argvmen- 
tos aducidos &. &. &.» Como 

nunca falta un buey 
corneta en una tropa, 

tampoco falta e n  e l  
Cuerpo Legislativo u n 

colega que se oponga & 
que se conceda la pensión 

A la viuda del malogrado 
don Crisóstomo Muñeca.

Otro, con franqueza republicana, manifiesta 
que negará su apoyo al proyecto, por que no 
quiere que el Cuerpo Legislativo se convierta 
en sociedad do socorros mútuos, lo que acabarla 
por desprestigiarlo más de lo que está ante el 
pueblo.

Otro declara que don Crisóstomo Muñeca 
estaba ocupando un lugar que no merecía, y 
que harto habla comido ya del tesoro público 
para que su mujer y sus hijos continúen 
mantenidos A expensas del Estado.

Nada... Como en el Cuerpo Legislativo las 
cuestiones no se ganan con discursos sino coa 
las posaderas, según la frase ya histórica, del 
diputado Tavolara, los que sostienen la dignidad 
riel propia Cuerpo Legislativo pierden la vota­
ción.

Y  por consiguiente U ganan quienes ponen 
el decoro en la barriga....

Consecuencia; queelCuer» 
po Legislativo se está con­
virtiendo en sociedad de 
socorros mútuos pata sus 
miembros y  para las fa­
milias de sus miembros.

Dónde te has ido, ohl 
vergttensa? i.
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En la memoria presentada al ministro de 
Gobierno por el coronel Pedregosa, pintaba el 
jefe politico, entre otras bellezas, la siguiente: 

«Hace meses que la jefatura no tiene noticia 
de que se haya carneado ó robado ningún ani­
mal en el departamento.»

Palabras que desmiente E l Norte, agregando: 
«Sin ir más lejos, aquí en las propias barbas 

de don Américo y en pocos dias, se han dado 
los siguientes robos, asaltos y otras andanzas.»

Y luego* para probarlo, re 
fiere con pelos y señales: 
una tentativa de asalto, 
otra tentativa de saqueo, 
un despojo, dos saqueos, 
cuatro asaltos y ven- 
tiun robos!

Que es como para excla­
mar: Ni en Sierra Morena!

Asi se escriben historias....
Y  así se escriben memorias.

Dice La Razón que el Presidente de la Re­
pública visitó la estatua de Joaquin Suarez, y 
La Nación agrega que don Juan I. Borda iba 
acompañado de los ministros de Guerra y de 
Gobi^no, de don Héctor Lacueva, don Panta- 
león Cabral, don Epifanio Zaballa, el perrillo de 
todas bodas y qjfos personajes por el estilo.

«Cuando S. E  penetraba en el recinto .dentro 
del cual trabajan los dbreros que Mienen á su 

carj^ bu construcción del 
monumento, se enftezaba 

á tevai^r la estMua' 
colocar!» sobre sti pel 

tal», segúiK cuenta \e; 
órgano de la^spcihdat 

de la alabanza mutua. '
— Descubrámonos, señóte! 

tartamudeó el Presidente sa­
cándose el sombrero. Merecedor de este home-\ 
naje es el digno antecesor de don Francisco A. 
Vidal.

Todos quedaron con la cabeza al aire. En 
tonces el perrillo de todas bodas, tomando una 
actitud trágica y encarándose con el de Merce­
des, exclamó:

— Aquí falta otra estatua: la de V. E. Si V. 
E. me reelige, como lo espero, que por eso no 
dejo á V. E. á sol ni á sombra, presentaré un 
proyecto de ley á la Honorable Cámara...

— Pero que yo no aparezca con alpargatas y

boina, interrumpió donjuán Idiarte.
— No, señor, contestó el perrillo. V, E. estará 

como este «gran ciudadano», de pié, apoyando 
la mano derecha sobre el puño d e l  bastón d o  
mando y la izquierda á la 
altura del pecho.

-Convenido; mas sin 
estos papeles que lleva
don Joaquin Suarez.....
Mire, deseo salir con la 
mano izquierda á la altu­
ra de la boca y empuñando 
un cucharón....Asi será ver­
daderamente simbólica mi cstátu:

Un diario cuenta la siguiente humorada del 
ministro de Hacienda: (S. E. acababa de almor­
zar en lo de Charpentier.)

«Pasaba el otro dia el señor Vi^Le 
catedral, en momentos en q M ttg a lá  
tán por la escalinata. El señor 

I modesto empleado de la 
dole:

— Vd me conoce?
«—Si, señor, Vd. es el miniS 

— Sal

■

«alistaban, por cinco rcalci 
algunos individuos p arís  
hacer las veces de solda-j 
dos en las fiestas que j  
acaban de celebrarse en ^  
honor de Idiarte Borda 
y á pretexto del bautizo dd¡| 
la bandera de la Urbana.»!

Refieren que por mcnoi 
de cinco ccntésimos se alqu] 
echar vivas al lom life de 

F.I suprí 
Tiene

ian 
cedes, 

agis^fdo 
■yo,M verdad, 

estrado; 
el Estado

para

H^ibierón á don Juan y que 
rH fcto do la Florida:

el i gtro, hay qfle buscar 
l(o de la visión que

f m
i 'T k/lP I de

Ipg. >r¡ corrcspoíWe velWI por 
/ .f_ cumplimiem^ exz ctoj
ÍMf ^ S7# * l a s  leyes

— Si, señor, 
sacristán^ cada 
asombra:

— Pues rfbrro
de San Roque ha pagado la patent^Lelpdctiva?

Y gozoso con la estupefacción delfcjfristán 
ante esta bjespefadi^íjlida, el sañor^fninistro 
dió madiavlffllta 5

binplerúentar la obra de m«». 
obraron grandes destinos

1 da hábitos de sobriedad

sitio

las

.0 riendo.» 
•elapénd/e, que 
l~istá “  ’

; había 
responl

ITnler
gado la pa

Si f i e r r o  de 
/«Spectiva,

patente, ni 
Federico

caí
tampoco el mí!

de baqueta y i 
le c h a r  
¡Htien se 1 

César lo ]

fterió

’ alejó riendo, sino con 
rojo que á su salida de

fido fué el sacristán, 
del César.

la Florida dice que allí

Cd 
L o!
Tan

Del dised 
éste leyú ^ ^ laá 

Inpaú
principalm ^te 1 
tuvieron tJeeslros 1 

«Tenynos que 1 
Iros paires, (jue visll 
parajfi República... \  

trabajo civiliza^ 
y  fordura..

r«Yo evoco en este momento y en este 
glorioso el recuerdo de. nuestros mames..a 

¿Dónde andrurian los 
cuando aquí 
del territorio^

A n d a r i^ p p b r  |p s ,
rom pic^^r It ie J ^ R m  eBTza^BFyA n t a l  

a p e i V  DcmAian 
puede^dvocar á nuestrowmaywes sin eMipir 1

Dohde esTiüJShi^s padres íele don JuÉi cuan-1 
do aqui se peleabapTqr las libertades aiblicasi 

En su cancha y  foncRkde Mercedes,Tsirvicn- 
do mondongos ó cobranab- partidas dclbochis; 
vislumbrando solamente las utilidades * 1  nego­
cio de fonda y  cancha. Don Juan nó puede 
invocar á nuestros padres sin escupir al cielo.

En cuanto á los hábitos de sobriedad y cor­
dura, qué talento el de don Juan para cordura 
y  qué estómago para sobriedad! Por eso no se 
ha civilizado todavía!

S o lu c ió n
De la charada del número anterior: Badulaque 

Enviaron la solución: Doralisa, Una mara- 
gata, Félix, U n atorrante, Mr. le ministre (de 
la Florida) y  Por si pega.»• y  - « —  —  — ------- / j —  - - 1 —ft—-

t  r.nnfitpnííi 1/ (lafiS iin la  Rnlta f .A M R I f )  M I .  R A N M  T U R f / l  T  \  r o n r n  a a t n  •  | n n m  »

5  TRAMONTANO Hno*

25 DA k iT O , 201* 

Senncid para banqueta 
stirdet-

l^ O N T E V ID E O

CAMBIO DEL BAN CO T O R C O
8 6 — Z A B A L A — 8 6

S B  C O M P R A N  

Certificados de Tesorería 
Enero 99.50
F ebrero...................................98.60
M a rzo  9 7 .8 0

Abril..................................... 97.00

LA ESPERANZA
BAZAR T  JUGUETERÍA

Lorenzo Zabaleta

C illa  25 <1 K iyo a l a i .  149 y  151
Ventas por mayor 

y  menor
Precios sin competencia

LA SUD-AM ERÍCAÑ T
LITOGRAFÍA. Y  TIPOGRAFÍA

Taller do rayados y  encuadem aciones 

Cacle Treinta y  Tree, 87 á 93

Óasa especial en trabajos de cromo 
Taláfono: U  CO O PER IfiM  941

L os que queríais vestir Win * 
acudid á  la sastrería de JOSÉ f 
ESPAÑ A, Calle Ituzaingó 13C ♦  
entre Rincón y  25 de Mayo jque ) 
bonito y  variado surtido de cu i-* 
miresl |qué hermoso* cortes it t 
pantalonesl en fin España está) 
echando el resto y  hay que vial r 

la casa para convencerse ♦

Hacemos Aprecio* «ornam entom ódicos 
Factura., Tarjetas. Rótulos, Reoibos, c ir­
culare*. Acciones, Letras de Cambio) etc.

tip. i  t u .  " t i  M i - i m m i p ' e t m  t u i i u  i  « k  11


